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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJia Peainvilt.—ÜH mes, 2 ptas.—Tres mrses, 6 <d.—Exíraiijero.—Tres «reses,' 
Ifidid.—Lk suscripción empezará á contarse desde 1." y 1(5 de cada mes. L» 
eorresp>DdeDcia i la Admiiiistración 

1 ^ 0 0 A 1 _ IVúmlO.O^O 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 2i 

MARTES |4 DE MAYO DE 1895 

CONDICIONES: 

El pa¿o sei i siempre adelantado y en niptálieo ó on Ictrasde ficil coftro.—co-
rrespoiisalts on F;\r¡!, A. Lorette, rne Caumartiu, (51, y J Jone», P^ubourg 
Moiitmartre, 31. 

PARA HUERTAS Y j m i N E S 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es­
trechos para viflas, legones, pnriis, 
picos de hacha, picazas, plantado-
rus,-azadillas,parí», jardín y azadi­
llas sacadoros de plantas, rastri­
llos de dientes, horquillas, tijeras 
para pudiar, guantes met^lioos de 
niiitla, fuelles azufradores para vi-
ñn», nf'ados. vertederas, grifos y 
válvtiIrtB, tapones para balsas, des-
«ranndoVrts dé hiniz, borfjbhs eco­
nómicas y bombitas para jardfn, 
jupgos de herramientas de jardií; 
para señoras y nifios, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y ^aijcos plegadizos y 
tnesitas parajardin. 

Todo rl herramental es de acero y los 
prectioe «OÂ  «)ctre<nKdamente económicos. 

M^JU riiUiiiiii-

Crónica Madrileña. 
..»(. 

SUMÍJlRIO: ¡NADAI-.r-IÍUEV,0 ARTE DEL 
ÜÚELO. -É l .GU£RftlTA> - REFOR­
MA PERIODÍSTICA.-TEATROS.-A 
VOTAR 
Después del programa de feste­

jos que, fl#ilj|,i;(!^Ópicíkj«»Qjl#fior ex-
pupe A mis IMqres, p«irei>e natural 
(ÍMQ, e a ^ aeron&Aítuviera asuutM de 
SQibrA parat- mi liarea, y sin ombac* 
go, solo deite d9oir ({uo podemo» 
«iSí-egaPinla »ei« ifi*8 ér tWtiIo de 
la coRÓcida fábula latina •Monis 
P(trturíéilis> con lü dlférfeocla que 
aquí, todavía tto han ííado á luz 
los organizadores de festejos, ni un 
rpiserable raloncillo.. 

Quizá qiiiieran sorprendernos el 
día de San Isidro», parodiando e! 
periioDiije d«,)l • oueato,. que al ser 
preguntado porqué ea' al teatro, 
cnntnba el coro, contestó: 

«Cantan todo» á un tiempo para 
concluir más pronto.» 

Indudablemente esto él3 lo qué sé 
proponéh hacer la8 autoridades en 
lo» festejos. 

. * • * 
!.M 

El suceso grande y único en su 

clase des'le que el mundo existe y 
que tiene que dar según parece 
mucho juego, ha sido el lance de 
honor verificado en el teatro del 
Principe Alfonso entre el señor de 
S.'in Malato y Mr. Fólisí Llón, pro­
fesor de ai nías de Xtkdrid con di­
ploma de la academia frapceea y; 
una poioión de títulos niAs, qué 
solo le han SQrvido á dicho profe­
sor para cantar solemnemente...,, 
la gallina. 

Todos niis lectore.s conocerán sin 
duda el act.i del duelo, publicada 
en los periódicos de la Corte, do­
cumento curioso en el «Jue palpa­
blemente se demuestra el proceder 
del señor Lión, al pedir socorro por 
que su adversario le lirnha al pe­
cho!!... 

¡Graciosa y nueva manera de 
conducirse en un lance y que á 
ponerse en moda, tendría, l^astantas 
imitadprett! ¡Abi «^ anda! saber de 
antemano (ciMnftial'-tlc&otoiLiión pi^e-
teiidia) en que parte de reue rpd 
han de «er tocados lOí C&finíbatien-
tes para salvar el hotior y ver su 
nombre en los í)eriódicos rodeado 
de la aureola que da la valentía!... 

Si la conducta del señor Lióu. 
como digo más arriba, se pono en 
moda, y.t pueden los periódicos 
abrir una sección bajo el epígrafe: 
«Los duelos del dia»; per« una sec-
eión grande para que cupieran 
bien todos los realizados. 

Después de todo, e«ta seria la 
mejor manera de puprirair un acto 
en que generiíiméntó el que va á 
lavar su honor ultrajado, es quién 
sucumbe á manos dei Que le ofen 
dio; • , , ' , ; " 

íEl señor Lión,. apoyado por la 
ley de imprenta, ha intentado sin 
cnrbargó defenderse de los cargos 
que contra ét aparecierO'h, preteh-
diendo que én él duelo Se hablan 
cometido algurtas ítiformátidadM; 
pero sus padrinos se hait apresura­
do h poner en claro este asunto, 
abusando de falsos los subterfujios 
á que ¡el §r.Xión quoriii recnrrir. 

Do hoy en adelante puede este 

señor cambiar su sala de armas en 
una de zapatos.. . 

* « 
El «Guenitji,» después de la fal­

ta de patriotismo y caridad tan 
grande que cometiój ha tratado de 
enmerntnria ofrecieiidc ciaoe mil 
pesetas. parw™tw: fñ'mill^íS de los 
náufrtigbá* ^ 

¡Algo es algo, y menos es nada! 
T-»dirán «egurara/ente aquellos infe­
lices;—pero los espjttloles, y sobre 
todo los que tanto ayudar, á en­
cumbrar á ilos toreros, no deben 
conformarse con estd y seguramen­
te ha perdido «Guerrita» gran par­
te de las generales simpatías que 
disfrutaba. 

¡Es un borrón difícil de quitar 
para un torero, aunque afortunada­
mente sea el único de su profesión 
que haya cometido acto sempjantel 

Voy ahora 'á ocoparrae d« un ivr-
ticülo qikí Clarín bti publicado en̂  
«El Imparcial» y que á mi Juicio 
bien merece fijar lá atención de los 
periodistaÍ!, para sacar de él pro­
vechosa enseñanza, siguiendo la 
ruta que el insigne escritor nos 
traza. 

Habla en e! citado articulo de en­
cauzar loa originales por otro de­
rrotero de ios que hoy se emplean, 
haciendo d^-pofiódico .una hoja 
diaria de enseñanza en todas las 
ciencias y la* artes. 

En vez de artfóuloa escritos á la 
ligera, con el único objeto de delei­
tar un rato, la prenda debe escri­
bir otros puramente didácticos en 
los que se desenvuelvan temas de 
importancia para la vida física y 
moral' articuloa escritos con clari*. 
dad y senoíllez para qufl, puedan 
ser interpretados fielmente, lo mis­
mo por los obreros no acostumbra­
dos á grandes esfuerzos de iroagi-
nafciÓn, que por los avezado» á pe­
netrar cuestiones arduas y difíciles. 
En una palabra: que el periódico, 
además de dar las noticias genera­
les, sealasíntesis del progreso din 
rio en el orden materinl é intelec­

tual; algo así como recopilado me-
moiandum do lo que los hombres ha­
cen, escrito en estilo llano, pero co­
rrecto. 

Siguiendo esta pauta consegui­
ríamos indudablemente grandes be-
neftgioŝ ji perqué desarrollada la ins­
trucción por medio de la lectura, 
todas !as clases sociales serian ap­
tas para discernir y raciocinar, 
tomando siempre lo que á sus inte­
reses afectara. 

E.xiston maltitud de jóvenes es­
tudiosos, deseando emplear los es­
fuerzos de su imaginación. Abráse­
les camino y ayudados por perio­
distas ilustradísimos (que los hay 
aunque modestamente lo niegue el 
señor Alas) realizaran esa evolu­
ción en el periódico dando cabida 
á la «música, teología, pintura, fi­
losofía, historia y arqueología.» 

La que,pudiéramos llamar semana 
teatral ha al'recí4« poco, de pa^ticu-
lar.' 

En el teatra de la Princesa base 
verificado el estreuo del chistoso 
juguete en un acto «SastitacSón re­
glamentaria» que obtuvo una fran­
ca y benévola acogida por parte 
del público, quién con sus aplausos 
obligó á salir á la e.scena^ vari¿4s 
veces á su autor, señor González 
RelMZi-

LivQocJ»e misma del .estrepo y 
después de él, recitó el niño R&iz 
de Arana el romance «El Colille­
ro» de López Silva. 
" No hemos de escatimar nuestros 
plOtíloral pequeño a r t i s t a , ^ r que 
realmphto loterpetó á las b i l ma-
ravillaí! el personaje que el popular 
poeta de it»o*barrio&baios» traza­
ra- pero hemos de decirlo con fran­
queza: la desenvoltura y el verde 
humorismo q«e tal composición 
respira, no es de la índole más 
adecuada para ver las personali­
dades en un niño. 

La compañía de «fantoches y 
marionettes» que estuvo trabajan­
do por espacio de unos dias en los 
«Jardines» se ha trasladado al tea­

tro íMartín» donde el director de 
ella, el notable artista italiano Ri-
paldo Zane, hará su debut el mar­
tes próximo. 

« « 
¿Cómo no hablar algo de políti­

ca en dia de eleccionea? Sin que­
rerlo se mete la pluma sola en la 
cuestión, no haciendo caso del fre­
no moral de la razón ni material 
de la mano. 

¡Hoy ea el gran día! hoy habrá 
muchos que .se chupen los dedoía de 
gusto y muchos también mesándo­
se los cabellos de desesperación! 
hoy correrá el vino en abundancia 
y arderán (cosa rara) loa cigarros 
de diez céntimos, tras de apetitoso 
almuerzo.... 

Hoy se preparan.las manos lim 
pías para...!Í hacer lo que tachado 
aparece y dentro de un año vere-

j«mos á los elegi4psconcejales,..,iDe-
tente pluma que Us cantidades de 
dinero no se escriben!*.. 

JULIO ABRIL. 
Madrid 12 de Mayo de 1896. ^ 

TIJERETAZOS 
En Inglaterra se han hee^o experi­

mentas con las monedas y se ha visto 
que pstán llenas de microbios daoinos, 
iohrv todo las dé oro." 

Gracias & Dios estoy Ubre de ellot. 
Como que no toco más qae los perros 

chicos y 8808 ni los microbios los quie­
ren. 

Dice «El Balaarte» de Sevilla: 
«Dos caballeros, conocidos por Mala» 

gueño y Oorrapelo, diorotí ayer una pe­
drada á Vicente Canele.> 

De modo qae salieron & media pedra­
da cada uno. 

Sabíamos que había machas cosas di­
visibles. 

Pero no sabíanlos que las pedradas 
podían ponerse en forma de quebrado. 

Algo Sú aprende. 

Un loco del nianioomio de Málaga ha 
matado A golpes & otro loco. 

No estaría den.ente. 
i<!;*B.^s*#nHíí(|c(ilH.j»itnrfí ,.• 

El. HILO DKL DESTINO. 4al 

tal al ano, (es deeir^ 4i no se digna ntiniliiatni- \A 
bxMt») quiúl^Moi cuarenta: mil duros, ¡v^éintléUta 
til»IÍ'dttroB!4repltíó horrorizadc do la Idea. —¡Ckhno 
soportar este robo espaniosü! <. 'jeste saqueo inha-
mano «IM. va á acabar con juicaadal!... r 

Se estremeció el hombre uodiC'üSo, cuya concien-
cÍH no podía jamás ecbarlo en cara haber hecho la 
voluntaria donación en su vida ui siquiera de vein 
tiüiete cuartos. 

UucampHDillazo fuerte que en aquel momento 
resoDÓ, detuvo el curso de sus reflexiootis, porque 
aquel uámpjnülazo sonoro hirió,,»! corazón de Bo-
navides, cikal si lo unuuciara la visita de una legiou 
de demoflvos. 

Estremecido escuchó, hasta que el eco proloíigado 
déla campanilla ĵubu cesado, y entonces, aquel 

- boiubr-* que tan touiplado y modurad > siempre se 
manifestaba, dio con los pusos cerrados contra la 
tueSa jue tenia delante, se asió del cabello con am­
bas manos, y rugió iDterierm«ute como ana fiera 

' i t l íofad*!. , - , , - •. :,•, 

• ]QdÍ-sorpresa para el mando haber preseuoiado 
estos síntomas de su desesperaeión! ' : 

Una palidez lívida cubrió su rostro, é inundhda su 
frente de un copioso sudor frió, circuló por su demu­
dado 8f>mblante. 

49C BIBLIOTECA DK EL KCO DE CAUTAGE îA 

ante W^onátnífitra SU fMÍoidad, habla pasado a sus 
habitaciones particulares, y aquí nos reunimos 
con él. 

SentaJo ante un bufete, so ocupaba en revi sar 
varios apuntes que le habían sido remitidos por su 
administrador. 

Una espresión sombría, adusta, se dejaba ver en 
su semblante, y sus ojos penetrantes despedían un 
fuego inusitado de cólera reconcentrada que no en­
contraba, ó no •qi^ría encontrar vías pura desaho 
garsu. 

¡El cielo me fovorezca!—dijo.—-Aquí hay nada 
lUuuos quo cinco recibos á su favor desde su mal­
dito casamiento. El primero y ai segundo poca cosa, 
diez mil reale<s; el tareero quince mil; el cuarto la 
misma cantidad... pero el quisto—esclamó, cogien­
do el ibcibo entre sus manos con invencible enojo, 
y sobre él vertiendo el tórrenla de su cólera, estru­
jándolo entru sus dedos—ya esto es demasiados l̂ |a-
da mecQa q>ie ca>a'enta mil reales!... Es deoírV-afa-
dio, recapaciti^ndo y haciendo la suma eu as ima­
ginación;-—n dos meses la friolera de noveifta mil 
reales: cuatro mil y pie? de duros. El demonio se lo 
llevo á él y k su condenada Proserpina. A este paso, 
por lo visto, sus esperanzas so redasen ^ heredarme 
en vida. En dos meses noventa mil reales; suma to-

EL HILO DEL DESTINO. 49:Í 

—continuó ha sido una tonteriu traerms esos afiln-
tes. Yo no ontiendo de ello; sAbelo de aquí éh «de­
lante, y no me vuelvas & molestar con sem^aotes 
pequeneces. Al amo con ellos; él es el qÜe ha de 
pagarlos. " 

— Como el mes pasado -instó la criada trntando 
de disculptirs»!—se los entregaron á Usted, y usted 
los pagó, ya no sabia... •; 

— Es que el mes pasado—replicó la señora—mis 
fondos alcanzaron para ello; pero este, como que 
mis gastos se h>^u aumentado, las oircunstauclas va­
rían. Toma—agregó, devolviéndole los apuntos.— 
Estas cueutds se las pouus al amo en sa despacho, 
y á-i aquí en adelante, u lo provengo, toda especie 
de documento de esta clase, sábete que se refiere á 
ól, que yo nada tengo que ver con ello, que no es 
da mi agrado ocuparme d» estas nimiedades. 

Li doncella iba á retirarse, cuando otra comuui-
cución quo se la había olvidado hacer, la detuvo. 

~Ua estado aquí tambiea el platero que trajo 
ayer el aderezo de záfiros, á preguntar si se queda­
ba usted con él—dijo. 

—¿Y qué contestaste?—preguntó Julia, 
--Lo que á todos; que aun estaba usted recogida, 

y no se la podia incomodar. 
—Bien; pues ahora mismo itás en busca de ól, y 

le dirás de mi parte que el aderezo corre ya por mi 


